
 

Epístola del Apóstol San 
Pablo a los Romanos  
     La Epístola sobre la justicia de Dios 

 
 
 
  
 
Autor, destinatarios, contexto histórico 
 
Pablo es el autor (1,1). Escribió esta epístola durante el tercer viaje de misión en 57/58 (o 55/56) desde 
Corinto (véase 15:25,26; 16:1,23; Hechos 20:3). La iglesia en Roma no fue fundada por Pablo. Nunca ha 
estado allí, aunque le hubiera gustado visitar a los creyentes (1:13; 15:22-23). Escribe la   epístola porque 
quiere servirles allí con el Evangelio (1,15) y anuncia su visita prevista de camino a España (15,24-29). 
Probablemente Pablo también había oído hablar de problemas en Roma, especialmente entre cristianos 
judiós y paganos, lo que le llevó a una descripción muy básica del hombre en su responsabilidad personal 
hacia Dios. 
 
 
Clasificación de la Epístola a los Romanos 
 
 

Capítulo Tema 

1. Romanos 1-8 LA JUSTICIA DE DIOS POR FE (PARTE DOCTRINAL) 
1.1. 1,1-17 Introducción 

1.2. 1,18-3,20 La necesidad de justificación 

  1,18-32 Los paganos impíos 

  2,1-16 Las naciones ególatras 
  2,17-3,8 Los judíos 

  3,9-20 No hay quien haga lo bueno 

1.3. 3,21-5,11 Justificación por fe 

  3,21-26 La justicia de Dios 

  3,27-4,25 Sólo por fe 

  5,1-11 Paz con Dios 

1.4. 5,12-8,39 En Adán - en Cristo 

  5,12-21 Dos familias 

  6,1-7,14 Gracia y Ley 

  7,15-25 Experiencias 

  8,1-39 Ninguna condenación en Cristo 

2. 9-11 EL PROBLEMA DE ISRAEL (PARTE HISTÓRICA) 
  9,1-33 La soberanía de Dios 

  10,1-21 El fracaso de Israel 

  11.1-36 Israel restablecido 

3. 12 - 16 LOS EFECTOS EN LA VIDA CRISTIANA (PARTE PRÁCTICA) 
3.1. 12,1-15,13 Responsabilidad cristiana 
  12,1-21 Servicio y vida 

  13.01.14 Relación con las autoridades 

  14,1-15,13 Fuertes y débiles 

3.2. 15,14-16,27 Al final 
  15,14-33 El servicio personal de Pablo 

  16,1-27 Saludos y alabanzas 



 
 
Resumen de los capítulos individuales 
 
 
Capítulo 1 
 
Esta epístola es sobre el evangelio de Dios. Dios ya había comunicado antes a través de sus profetas que lo 
haría predicar. En el Antiguo Testamento - también llamado las "Sagradas Escrituras" - se puede leer sobre 
esto. El contenido del evangelio de Dios es el Hijo de Dios. Pablo está bajo el impacto de la grandeza de esta 
persona. Por eso él está listo para salir a todas las naciones para guiar la gente a la obediencia de fe frente a 
esta persona. Pablo se había enterado algo de los creyentes que vivían en Roma. Se ha hablado de su fe en 
todo el mundo. El Evangelio nos muestra que Dios, cuando salva el hombre por la fe - ¡y no por sus propios 
esfuerzos! - que lo hace de una manera justa. Ese es el significado de la expresión "la justicia de Dios". La 
justicia de Dios es uno de los temas principales de esta epístola: Dios es justo en todas sus acciones. Dios no 
creó mal al hombre (Gn 1, 31). Pero cuando el hombre abandona su conexión con Dios, Dios abandona a él. 
Leemos esto tres veces en este pasaje, es decir, en los versículos 24, 26 y 28. En los versículos 29-32 sigue 
otra enumeración implacable de los pecados. 
 
Tarea: Pide a Dios que te ayude a no avergonzarte del Evangelio hoy. 
 
 
Capítulo 2 
 
Se trata de personas que no llevan una vida tan desenfrenada como se describe en el capítulo anterior. Pero 
cuando ven a otros que viven así, los condenan. No entienden que se condenan a sí mismos, porque en sus 
propios corazones hay las mismas cosas. Pero no escaparán al juicio de Dios. Pablo hace una distinción 
entre dos grupos diferentes de personas: Judíos y griegos (naciones o paganos). Los judíos son personas a 
quienes Dios les ha comunicado su voluntad al darles la ley. Los paganos tienen algo más, una conciencia. 
No se trata de si uno ha escuchado cuál es la voluntad de Dios, sino de si uno está haciendo lo que Dios 
quiere. En la última parte del capítulo Pablo habla a los judíos para dejarles claro que ellos también 
necesitan el evangelio de Dios. Se trata de la circuncisión del corazón. El creyente es circuncidado con la 
circuncisión de Cristo (Col 2:11). El contexto muestra claramente que se trata de la muerte de Cristo en la 
cruz donde murió bajo el juicio de Dios sobre el pecado. El que cree esto de corazón está circuncidado "en 
el corazón"; es un verdadero judío. Judío (de Judá) en realidad significa: alguien que alaba a Dios. 
 
Tarea: Piensa en cómo puedes explicar el evangelio a alguien que piensa que está haciendo el bien. 
 
 
Capítulo 3 
 
Hay muchos privilegios asociados con la pertenencia al pueblo de Dios, aunque quizás sólo sea externa. La 
manera en que tratamos a la Palabra de Dios no quita nada de su contenido. Pablo muestra que todo de lo 
que los judíos estaban orgullosos testificó en contra de ellos. El judío no es mejor que el griego. La 
acusación de que todos están bajo pecado está fuertemente apoyada por citas de las escrituras que 
conocen - el Antiguo Testamento. En el versículo 19 encontramos una conclusión. Se refiere a todo el pasaje 
del capítulo 1:18 al final del capítulo 3. Esta conclusión es: Toda boca, tanto la del judío como la del pagano, 
está cerrada, y el mundo entero queda bajo el juicio de Dios. Entonces Dios nos dice lo que ha hecho para 
que el hombre que ha caído en pecado pueda entrar en su presencia sin temor. Debido a que todos han 
pecado, todos quedan excluidos de la gloria de Dios. Lo que todo hombre necesita es la redención de sus 
pecados. Los pecados son las malas acciones que alguien ha hecho. Cristo Jesús trajo esta redención. Dios lo 
ha descrito "como un medio de expiación (o trono de la gracia)". La sangre de Cristo es para Dios el único 
fundamento justo sobre el cual Él puede perdonar pecados (Hebreos 9:22). 
 



Tarea y pregunta: Menciona algunos de los privilegios que tienes como cristiano. ¿Qué significa para ti "la 
gloria de Dios"? 
 
Capítulo 4 
 
Pablo ahora presenta a dos personas importantes del Antiguo Testamento, a saber, de la historia de Israel: 
Abraham y David. Mediante de estas personas nos muestra que la justicia de Dios sólo puede ser alcanzada 
a través de la fe. Abraham es el progenitor de los judíos. Los judíos estaban orgullosos de esto (Juan 8:33). 
Pero Abraham había recibido la bendición no porque lo mereciera, sino porque creía en Dios (Gn 15:4-6). 
También vemos la justicia sin obras con David (Salmos 32:5). Cuando Dios consideró la fe de Abraham como 
justicia, ni siquiera fue circuncidado. Recibió la señal de la circuncisión como un sello de su fe, que ya tenía 
cuando aún no estaba circuncidado. Esto se enfatiza aquí para que quede claro que Abraham no sólo es el 
padre de una descendencia literal, el pueblo de Israel, sino también el padre de una descendencia 
espiritual. Abraham creyó lo que Dios había dicho. No era débil en la fe. Una vez que has visto al Dios 
Todopoderoso de esta manera, ya no dudas de que Él puede dar vida donde la muerte parece tener la 
palabra. El hecho de que Dios levantó al Señor Jesús es la prueba firme e infalible de que Dios ya no exige 
nada en vista de los pecados de aquellos que creen en Él. 
 
Pregunta: ¿Entiendes que ya no necesitas tener ninguna duda sobre la seguridad de tu salvación? 
 
 
Capítulo 5 
 
El que es justificado tiene paz con Dios. También tiene libre acceso a Dios y está a su favor. En el futuro 
puede estar eternamente en la gloria de Dios y disfrutar de esta esperanza. Mientras está en la tierra, 
puede jactarse de las tribulaciones e incluso en Dios mismo como la fuente y el origen de todas las 
bendiciones. En el versículo 12, una nueva parte de esta epístola comienza. Se trata de la experiencia de 
que aún somos capaces de pecar. Eso es porque tenemos una naturaleza malvada. Hemos hecho cosas 
malas (y desafortunadamente todavía lo hacemos) porque somos malos. La naturaleza malvada aún está en 
nosotros. Lo que Dios ha hecho ahora con el pecado - la naturaleza malvada - se explica en el resto de este 
capítulo y en los dos capítulos siguientes. Pablo compara   Adán y Cristo entre sí. Ambos son cabezas de una 
raza humana. O alguien pertenece a Adán, la cabeza de una raza humana pecadora, o a Cristo, la cabeza de 
una raza humana justificada. 
 
Pregunta y tarea: ¿Conoces por tu propia vida o por la vida de otros también eventos que tuvieron 
consecuencias para otras personas? Verifica qué otras diferencias hay entre Cristo y Adán (véase por 
ejemplo 1 Cor. 15,45). 
 
 
Capítulo 6 
 
Los que son bautizados declaran públicamente que la muerte era la única solución que Dios tenía para el 
pecado. La vida que vive a partir de ahora es una vida de novedad. Para hacer esto posible, la gloria del 
Padre descendió a la tumba del Señor Jesús y lo resucitó de los muertos. La muerte del Señor Jesús ocurrió 
en vista del pecado y por lo tanto es un asunto que se resuelve legalmente para siempre. Ya no necesita ser 
añadido. En cuanto a la vida presente del Señor Jesús, Él vive para Dios. Lo mismo se aplica al creyente. Sólo 
existen estas dos posibilidades: O alguien es esclavo del pecado o esclavo de la justicia. El creyente es ahora 
un esclavo de la justicia. De su vida sale un fruto en el que se regocija; este fruto es la santidad. El versículo 
23 resume lo anterior una vez más con palabras breves: Todos sin excepción han ganado la muerte como 
recompensa por el pecado. Dios contrasta esto con otra cosa que no se puede ganar: ¡la vida eterna! 
 
Preguntas: ¿Qué importante crees que es ser bautizado? ¿Por qué? ¿Cómo gustarías poner tus miembros al 
servicio de Dios hoy (o mañana)? 
 



 
Capítulo 7 
 
Versículos 1-6: Libre de la Ley 
 
Cuando se trata del uso de la ley, está claro para todos que rige al hombre mientras viva. Pablo ilustra esto 
una vez más con el ejemplo del matrimonio, que sólo se disuelve si uno de los cónyuges muere. En la 
aplicación significa que la ley ya no puede gobernar sobre él y que es libre de servir a Dios porque el 
creyente murió con Cristo. Si un hombre aún no se ha convertido, vive sin la ley. No le importa el 
mandamiento: "No codiciarás". Pero cuando se convierte, nota el pecado, porque el mandamiento lo 
mostró y lo condena porque no puede guardarlo. A través de la ley el pecado se ha vuelto extremadamente 
pecaminoso (compárese Rom 5:20) porque la ley muestra lo que es el pecado. No tenemos poder en 
nosotros mismos para resistir al pecado. ¿Cómo puede un hombre que quiere hacer la ley pero no puede 
hacerla estar libre de ella? Tiene que mirar lo que Dios ha hecho. Entonces él ve que Dios ya ha preparado 
la liberación hace mucho tiempo, porque Jesucristo ya la ha realizado. 
 
Tarea: Hazte la siguiente pregunta: ¿Vivo en comunión con el Señor Jesús o vivo en la opinión de que tengo 
que guardar la ley? 
 
 
Capítulo 8 
 
Cualquiera que haya llegado tan lejos en su vida de fe que ya no se mire a sí mismo sino a Cristo, encontrará 
que el Espíritu Santo puede hacer su obra en él. El que se deja guiar por el Espíritu cumplirá también la justa 
exigencia de la ley. Esto también significa que el Espíritu Santo puede obrar en la vida y que Él llena la 
mente. El resultado es vida y paz! El Espíritu de Dios mora en el creyente porque Cristo está en él. La 
resurrección del cuerpo mortal también está conectada con esto. El espíritu que hemos recibido es el 
espíritu de la filiación. Por medio de él decimos: "Abba, Padre". A través de Él tenemos una visión del 
verdadero estado de la creación. Puede haber momentos o quizás tiempos en los que no sepamos cómo 
decirle a Dios lo que sentimos. Pero el espíritu que habita en nosotros lo sabe. Dice a Dios lo que no 
podemos poner en palabras. Los versículos 28-30 contienen mucho aliento. Sí, "¿Qué, pues, diremos a 
esto?" Dios mismo es para nosotros. Él mismo ordenó todo dando Su Hijo y también nos dará todo con Él! 
 
Preguntas: ¿Cuál es la diferencia entre ellos que andan conforme a la carne y ellos que andan conforme al 
espíritu? ¿Cómo puedes matar las acciones del cuerpo? ¿Puedes repetir de corazón lo que dice Pablo en el 
versículo 18? 
 
 
Capítulo 9 
 
Con el Capítulo 9 comienza un nuevo tema en esta epístola. Este nuevo tema concierne al pueblo de Israel. 
Tal vez aún no sepas tanto sobre las profecías, las profecías que se hablaban de Israel en el Antiguo 
Testamento. Entonces los capítulos 9 al 11 de esta epístola son una buena oportunidad para que tengas 
acceso a ellas. En estos capítulos Pablo habla sobre el pasado, el presente y el futuro de Israel: en el capítulo 
9 sobre el pasado, en el capítulo 10 sobre el presente y en el capítulo 11 sobre el futuro. Pablo enumera 
ocho privilegios que Dios había dado previamente a este pueblo. El octavo privilegio de conocer a Cristo es 
el clímax absoluto de todos los privilegios enumerados. Dios muestra que Él ya actuó de acuerdo a Su 
propia elección cuando el pueblo de Israel nació. Cuando juzga, lo hace como el Dios soberano, pero en 
plena conformidad con la responsabilidad del hombre. Pablo nos muestra esto en los dos tipos de vasos 
(capítulo 9,22.23). Dios es soberano, aunque no limite su misericordia sólo a los judíos. El capítulo termina 
con la referencia repetida de que el corazón de Dios quiere salvar a todos (sin distinción entre judíos y 
paganos). La única condición para recibir la salvación es la fe. 
 



Preguntas: ¿Crees que Dios es a veces injusto? ¿Cómo lo manejas? ¿Por qué es importante conocer 
también el Antiguo Testamento? 
 
 
Capítulo 10 
 
Israel, el pueblo terrenal de Dios, no reconoció la justicia de Dios. En cambio, han anhelado de establecer su 
propia justicia. Ellos ignoraron el hecho de que sólo hay una justicia para Dios que es válida, y es Cristo. Con 
la venida de Cristo a la tierra, el fin de la ley como medio de justificación ha llegado al mismo tiempo. Todo 
el que es salvado es salvado porque la palabra de fe le ha sido predicada. A través del pecado ya no hay 
ninguna diferencia entre judíos y griegos (Romanos 3:22). El mismo Dios es rico sin distinción para todos los 
que le invocan. Quien quiera entrar en contacto con Dios debe creer, y esto debe expresarse a través de la 
proclamación. La proclamación debe contener la Palabra de Dios. Aun cuando la Palabra de Dios no vino a 
los paganos a través de la predicación, Dios les habló a través de Su creación. El testimonio resultante de 
Dios no se limita a Israel, sino que se aplica a todo el mundo (Salmo 19:5). 
 
Pregunta: ¿Cuál es tu relación entre la boca y el corazón? 
 
 
Capítulo 11 
 
Después de todo lo que ha pasado antes, tu podrías preguntarte si Dios ha rechazado a su pueblo. La 
respuesta clara es: "¡En ninguna manera!" Siempre habrá un remanente conforme a la elección de la gracia, 
por la cual Dios deja claro que el rechazo de Israel no es completo. Dios, puesto que tenían que ser 
apartados, ofreció la salvación a las naciones con la intención de incitar a Israel a los celos. Dios no ha 
buscado públicamente a Israel como nación desde su rechazo. Cuando Israel vuelva a ser aceptado como 
pueblo (y esto sucederá), no será más que vida de entre los muertos (cf. Ez 37,1-14). En nuestro tiempo, el 
cristianismo debe dar un testimonio de Dios. Si queremos ser un testimonio, debemos vivir por fe. El 
cristianismo como un todo también se ha vuelto infiel y será cortado de Dios. Entonces Israel volverá a 
tomar el lugar del testimonio de Dios en la tierra. Los versos finales del capítulo 11 muestran que todo se 
debe a la misericordia de Dios. Esto induce a Pablo a alabar en los versículos 33-36. 
 
Pregunta: ¿Cómo estás con el pueblo de Israel? 
 
 
Capítulo 12 
 
Lo que hemos visto y lo que nos ha impresionado son las misericordias de Dios. Esto es de lo que procede el 
apóstol cuando ahora nos enseña cómo podemos vivir como cristianos para la gloria de Dios. Podemos 
resumir los versículos 1 y 2 con una palabra cada uno. Versículo 1: Devoción; Versículo 2: Obediencia. Los 
versículos 3-8 dejan claro que también tratamos con nuestros hermanos creyentes. Todos los creyentes 
juntos forman un cuerpo en el que cada creyente tiene su propio lugar, su propia función. En los versículos 
9-21 tenemos toda una serie de reglas para la vida cristiana diaria. 
 
Tareas: Píde al Señor que te ayude a reconocer tu tarea y a cumplirla. Comprueba hasta qué punto tienes 
las "reglas" para la vida cristiana. 
 
 
Capítulo 13 
 
Debido a que Dios ha establecido la autoridad, cada cristiano debe someterse a ella. Someterse a Dios 
significa, por ejemplo, escuchar al gobierno o a la policía. Si no lo hacemos, seremos castigados. Pero no 
sólo debemos subordinarse por miedo, sino también porque Dios ha designado a las autoridades. Para un 



cristiano solo debe una cosa, una que nunca puede ser pagada aquí en la tierra: amarse los unos a los otros. 
Una razón adicional para amarse unos a otros es la venida del Señor Jesús (1 Pedro 4:7, 8). 
 
Preguntas: ¿Cómo puedes mostrar en tu situación que reconoces a las autoridades como designadas por 
Dios? ¿Cómo sabes que es de noche en el mundo, y cómo puedes hacer que tu luz brille? 
 
 
Capítulo 14 
 
Ahora sigue una nueva sección en esta epístola. En este pasaje, que sube al capítulo 15,7, se dice que los 
cristianos se aceptan unos a otros. Esto tiene que ver con el hecho de que no todos los creyentes piensan lo 
mismo sobre todas las cosas. Pablo presenta aquí dos clases de creyentes: Uno es "débil" y el otro es 
"fuerte". Los ejemplos incluyen comer o no comer ciertos alimentos o celebrar ciertos días que se 
consideraban más importantes que otros días. Los débiles son cristianos que piensan que todavía deben 
cumplir con las normas alimentarias que eran válidas para Israel. Los débiles son también cristianos que 
piensan que tienen que observar ciertos días festivos, como Israel los conocía. El fuerte en la fe sabe que -
con excepciones (Hechos 15:29) - puede comer cualquier cosa. Sabe también que sólo un día se diferencie 
de los otros, a saber, el domingo, el primer día de la semana (Hechos 1,10). Pero lo crucial no es cómo 
tratamos con la comida y las vacaciones, sino cómo nos tratamos unos a otros. Al hacerlo, cada uno debe 
tener en cuenta que el otro es personalmente responsable ante su Señor. Es importante pensar en el 
tribunal de Dios, donde se sienta un juez que tiene un conocimiento perfecto de todo lo que hemos hecho y 
dicho. 
 
Pregunta: ¿Crees que eres débil o fuerte? Si ahora piensas en el tribunal de Dios, ¿cuál es tu reacción? 
 
 
Capítulo 15 
 
Cuando Dios espera algo de nosotros, siempre podemos aprender del Señor Jesús cómo hacerlo. 
Necesitamos paciencia y consolación. Encontramos ambos en las Escrituras de la Palabra de Dios. Dios es el 
"Dios de la paciencia y de la consolación". El resultado es la esperanza. Llegará un momento en que ya no 
necesitaremos paciencia y consolación. Entonces no habrá más diferencias entre creyentes fuertes y débiles 
como las que hay ahora. Toda la vida de Pablo estaba enfocada en hacer lo que Cristo quería (Hechos 
22:10). Todo lo subordinó a esta meta de la vida, que estaba muy clara ante sus ojos: conducir a las 
naciones a la obediencia a Dios. Dondequiera que iba, predicaba el evangelio. Pablo hace saber una vez más 
a los fieles de Roma cuánto le gustaría venir a ellos (compárese Romanos 1,11). Sabía que si venía a ellos, 
vendría en la plenitud de la bendición de Cristo. Bueno, esta bendición completa ha llegado. Sobre todo en 
la prisión de Roma escribió las epístolas en las que escribe sobre las más altas bendiciones de la asamblea. 
 
Preguntas: ¿Qué preguntas tienes sobre la guía de Dios en tu vida? ¿Dónde buscas las respuestas? 
 
 
Capítulo 16 
 
Para Pablo, los nombres que menciona aquí significan mucho. Aquí tenemos una expresión práctica de 
solidaridad. Los saludos no carecen de importancia. Subrayan lo que compartís entre vosotros. En el 
capítulo 14 vimos que los hermanos de la asamblea de Roma no pensaban lo mismo de todas las cosas. 
Había diferencias con las que tenían que aprender a vivir, en las que tenían que soportarse unos a otros. 
Ahora Pablo les dice algo sobre la gente que no deben soportar. Esto se aplica a la gente entre los creyentes 
que causan discordia y molestia contra la enseñanza que hemos aprendido. Debemos darles la espalda. Al 
final de su epístola Pablo viene a alabar a Dios. Dios es tan grande para él que en los últimos versículos 
escribe algunas cosas sobre Dios que van más allá del tema de esta epístola. Con esto señala las enseñanzas 
de otras epístolas, especialmente las epístolas a los Efesios y a los Colosenses. Estas epístolas siguen de 
cerca las enseñanzas de la Epístola a los Romanos. Se trata de cosas que sólo el único Dios sabio podía 



concebir y que sólo su Hijo Jesucristo podía hacer. Lo que han hecho nos traerá admiración y adoración 
eterna. 
 
Tarea: Da gloria a Dios por todo lo que te ha mostrado de sí mismo y de su Hijo. 
 
Ger de Koning (2018) 
 
 


